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LAS MUDANZAS DEL PRESIDENTE BORJA AL TOLIMA 
Escribe: MANUEL LUCENA SALMORAL 
Corrían los primeros días del año 1607, cuando la capital del Nuevo 
Reino de Granada asistía atónita al penúltimo gran espectáculo de la Con-
quista (1). Se trataba de la marcha, para la guerra de los Pijao, de un os 
efectivos militares compuestos por más de 400 soldados y numerosos indios 
cargueros, dirigidos personalmentE. por el Presidente de la Real Audiencia, 
Primero de Capa y Espada, Gobernador y Capitán General del Nuevo 
Reino. Don Juan de Borja. No era una campaña más, de las muchas que 
se habían r ealizado, pues la magnitud de la empresa exigía la reunión de 
una tropa superior a lo normal y la presencia del Presidente y figuras 
principales del Reino en el campo de operaciones. Los apellidos más no-
bles, los militares más gallardos, los encomenderos más famosos, figura-
ban en el séquito de aquella vistosa comitiva que acompañaba al Presi-
dente. Acá se veía a Don Domingo de Erazo, Gobernador de los Muzos y 
Colimas. Allá, a Don Isidro Coronado, Gobernador de Timaná. Detrás, a 
Don Diego Bocanegra, Maese de Campo; a Don Diego de Ospina, Alguacil 
Mayor; a Don Francisco Maldonado, Caballero del Hábito de Santiago; 
a Don Pedro Enríquez, Tesorero de la Real Hacienda; al Licenciado Alva-
ro Auñón; al Gobernador Antonio de Olalla, y otras muchas perso nali-
dades, cuyos nombres eran Vanegas, Orellana, Ossorio, Beltrán de Cayce-
do, Moxica, Arnalte , etc. La flor y nata de los mejores linajes del Nuevo 
Reino partía con el Presidente, para poner fin a la guerra que los beli-
cosos indios Pijao sostenían en sus abruptas ti erras. Era, verdaderamen-
te, una estampa medioeval, que agonizaba ante los ojos de los santafe-
reños y que recordaba los prili:eros tiempos de descubrimientos y con-
quistas, cuando los mandatarios reales eran todavía guerreros y no le-
guleyos. 
Pero no es nuestro objeto ocl' parnos, p or ahora, de la suerte de esto~ 
expedicionarios, ni de las consecuencias que esta contienda tuvo para el 
Nuevo Reino, sino de algo muy curioso, anecdótico si se quiere, que ocurrió 
en la campaña y que forma parte de su pequeña historia, por ir pegado 
a la figura de su Capitán General. Nos referimos concretamente a los 
gastos ocasionados por el traslado de los objetos p ersonales de don Juan 
de Borja, y que él quiso incluír entre los gastos generales de la guerra, 
siendo finalmente recargados sobre su bolsillo presidencial. Ello nos dirá 
bastante del boato con que, entonces, debía vivir un Presidente santafe-
reño, aunque estuviera en una sobria campaña militar. 
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Los datos a que nos referimos se encuentran en el Archivo General 
de Indias y proceden de un informe básico de Don Juan de Valladolid, 
Pagador General para la g uerra de los Pijao, que fue continuado a su 
muerte, ocurrida el 23 de diciembre de 1608 (2), por los contadores Mi-
guel de Corcuera, Baltasar Pérez Bernal y Pedro Guira!. 
Dos fueron las salidas del Presidente hacia la g'uerra de los Pijao, 
hasta la fecha de nuestro informe, que es la del 19 de junio de 1611. La 
primera es la ya referida, que se hizo directamente a Chaparral, en cuyo 
fuerte de San Lorenzo permaneció Don Juan de Borja por un período de 
cinco meses, ordenando las tácticas militares más oportunas, Pero, viendo 
que los problemas de Estado exigían su presencia en un lugar mej or co-
municado con Santa Fe, se trasladó a Ibagué, donde permaneció cuatro 
meses, regresando luego a Santa Fe (3). La segunda salida se realizó 
igualmente hacia Chaparral, en junio de 1608 y, tras tres meses de es-
tancia en este lugar, regresó a la capital, después de un largo viaje por 
las tierras de los enemigos (4). 
Muy pocos debieron ser los gastos personales del Presidente en la 
primera salida, pues Don Juan de Valladolid solo anotó 713 pesos y dos 
tomines a su haber, y esta cantidad estuvo destinada principalmente a las 
dietas de la familia y criados que Don Juan de Borja ordenó trasladar 
a Ibagué, para que le hicieran compañía. 
"Cargo por la cuenta que los testamentarios y albaceas de D on Juan 
de Valladolid, Proveedor y Pagador General que fue de la gente de guerra 
del campo contra los indios Pijaos, desde primero de junio de mil seis-
cientos y seis, hasta veinte y tres de diciembre de seiscientos y ocho, de 
que falleció, de que era Capitán General el dicho Señor Don Juan de 
Borja, por dada de compras, a pliego 64, resulta cargo contra s u Señoría 
de setecientos y trece pesos y dos tomines de oro, de trece quilates, que 
pagaron por diferentes bastimento s y otras cosas que se compraron para 
el sustento de doce personas, qu~ sirvieron en la dicha guerra, cerca de 
la persona del dicho Señor Don Juan de Borja, que no ganaban sueldo de 
Su Magestad, por ser criados y allegados de su casa" (5). 
Pero la segunda salida del Presidente revistió caracteres muy distin-
tos, ya que se hizo acompañar de gran cantidad de equipaje, que hubo de 
ser transportado a lomos de 28 mulas y por cuyo importe se pagó la can-
tidad de 168 pesos: 
"Por el flete de veinte y oche mulas, a razón de seis pesos cada una, 
que fueron ocupadas, desde la ciudad de Santa Fe, al fuerte de Chaparral, 
donde estaba el dicho campo, con matalotages y otras cosas del dicho Se-
ñor Don Juan de Borja" (6), 
¿Qué iba sobre estas 28 mulas, aparte de la ropa del Presidente? Es 
fácil deducido, ya qu e en una relación posterior se especifica el regreso 
de la recámara del Pl'esidente, desde Chaparral a Santa Fe, Sin duda Don 
Juan de Borja había meditado profundamente sobre las incomodidades de 
su lecho de Chaparral, en la anterior campaña, y dispuso lo conveniente 
par.a que ·esta vez no tuviera que echar de menos su alcoba santafereña, 
que d ecidió llevar consigo, 
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Posteriormente, estando ,en Chaparral, debió de notar la ausencia de 
algunas otras cosillas personales, porque pidió que se le mandaran dos 
cargas y media de ellas al fuerte de San Lorenzo: 
, "Idem, doce pesos y cuatro tomines, por el flete de dos cargas y me-
dia, a cinco pesos cada una, que llevaron desde la ciudan de Santa Fe, al 
dicho Chaparral, con cosas del beñor Don Juan" (7). 
Todavía debió añorar algo que tenía en Ibagué, pues ordenó que se 
le llevaran al Fuerte algunas cosas particulares que tenía en esta ciudad: 
"Idem, a pliego 79, de siete ducados, por el flete de diez y nueve ca-
balgaduras, a razón de tres pesos cada una, que por mandado del dicho 
Don Juan se ocuparon desde la ciudad de Ibagué al ,dicl:w Chaparral y no 
,se deClara en la libranza qué pagarés de fletes se dio, qué , pcupación fue 
esta" (8). 
Terminada la misión del Presidente en el ChapaJral, ,comenzaron a 
llegar a Santa Fe sus efect()s personales, en , dos caravan.as . de 26 y 21 
mulas. En la primera llegaba la alcoba presiden<;ia.1: ' 
"Idem, a pliego 78, de ciento y cuatro pesos, que pagaron por el flete 
de veinte y seis mulas, a cuatro pesos cada una, en que se trajo la recá-
mara del dicho Don Juan, del dicho Chaparral, a la dicha ciudad de 
Santa Fe, la última jornada que hizo él" (9). 
La última caravana trajo más objetos del Presidente, aunque desco-
nocemos exactamente cuáles fueron: 
"Idem, a pliego 82, resulta cargo contra Su Señoría de ciento y veinte 
y seis pesos, por el flete de veinte y una mulas, a razón de seis pesos 
cada una, que por certificación de Rui Díaz de Aguilar, Mayordomo del 
Señor Don Juan, parecen haberse ocupado en el servicio de Su Seño-
ría" (10). 
Todos estos transportes sumaron 1.180 pesos y 6 tomines, que el 
Presidente pensaba colocar dentro del presupuesto de la guerra de los 
Pijao, pero de la cual se le exigió pago particular, levantándose los car-
gos convenientes: 
"Montan los cargos que por la guerra, de pesos de oro del dicho Juan 
de Valladolid, resultan contra Su Señoría del Señor Presidente, Don Juan 
de Borja = 1.180 pesos y 6 tomines de oro de trece quilates" (11). 
De estos gastos se hicieron tres copias, que se enviaron al Rey, al 
Consejo Real y Supremo de las Indias y al Presidente Borja, por petición 
suya. Este trató de excusar los gastos originados por su familia en Iba-
gué, es decir, los 713 pesos primeros, en una carta dirigida al monarca 
el 12 de junio de 1611, en la que le daba buenos informes sobre la guerra 
de los Pijao, aludiendo a su mucha familia y gastos: 
" ... y para haber de juntar los contadores del Tribunal la cuenta de 
los que se han hecho, repararon en alguna partida que van remitidas a 
Vuestra Magestad, que montan 767 pesos de veinte quilates, que si mi ne-
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cesidad y obligación de mujer y muchos hijos no fueran tan grandes y 
notorias, yo las hubiera satisfecho y enterado, sin dar lugar a que fueran 
atildadas" (12). 
Nada dijo, sin embargo, de los 313 pesos restantes que se le imputa-
ban por las 100 mulas que anduvieron de Santa Fe al Chaparral, transpor-
tando los enseres personales del Presidente y, muy especialmente, su mu-
llido y cómodo lecho santafereño. 
DOCUMENTACION 
(1) El último fue, posiblemente, la segunda salida del Presidente Boda a esta misma 
Iruerra, en 1608, también con una selecta comitiva de capitanes y soldados. 
(2), (5). (6), (7), (8), (9), (lO) y (11) . Archivo General de Indias, Santa Fe 52. Informe 
de los Contadores al Rey, sobre gastos particulares del Presidente Don Juan de 
Borja, de fecha 19 de junio de 1611. 
(3) Archivo Gelleral de Indias, Patronato 196, 27. Informe sobre la guerra de los PUao 
de 20 de Junio de 1608. 
(4) y (12). Archivo General de Indias, Santa Fe 18. Informe sobre la guerra de 108 
Pijao, de 12 de junio de 1611. 
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